



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

             




			SINOPSIS 




			 




			La edición de Diana cuenta con un emotivo prólogo de Rupi Kaur y con una nueva y magnífica traducción de la premiada poeta Andrea Cote. 




			 




			Tras doce años de exilio y meditación en la ciudad de Orfalese, el místico sufí Almustafa regresa a su hogar. El día de la partida, ante la llegada inminente de su barco, la gente de  Orfalese le  pide  al profeta  que les hable  sobre los  asuntos  fundamentales  de  la condición humana: el amor, el trabajo, la alegría, la amistad, el dolor, la belleza… A lo largo de la jornada, el profeta les responde con reflexiones que, en su aparente sencillez, desprenden una profunda comprensión de la condición humana. 




			 




			Obra maestra del poeta libanés Kahlil Gibran, El profeta es una obra de una frescura, sensibilidad y belleza poética incomparables. Un clásico del siglo XX cuyo mensaje de serenidad y sabiduría universal sigue vigente hoy día. 
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Prólogo 




			 




			«Llegaron y se fueron», dice mi padre sobre los últimos cincuenta años de su vida. 




			 




			Cierro los ojos y lo imagino con quince años. Está en el pueblo de su familia en la rural Punyab, correteando por esos angostos y serpenteantes callejones. En ocasiones, persigue a sus amigos. De vez en cuando, escapa a la paliza de un primo o de un hermano mayor. Otras veces se apresura al campo con comida caliente para su padre y su abuelo. Y luego un día corre para salvar la vida. 




			Durante un tiempo que le parece infinito, no deja de correr. Aquellos serpenteantes callejones que eran su hogar ya no lo quieren. Meses después, por fin logra salir de las fauces de ese país. Llega a la puerta de un país nuevo dispuesto a conferirle estatus de refugiado. Me pregunto qué quería hacer de su vida antes de que las circunstancias políticas lo cambiaran todo. 




			Me pregunto qué pensaría aquel joven del hombre curtido que es hoy. 




			Pero no le hago esa pregunta. Temo que la respuesta me descomponga. En vez de eso, la busco en las historias que nos ha contado desde que éramos niños, cuando nos reunía en torno a la diminuta sala de estar de nuestro piso, que se encontraba en un sótano. Aquellas noches éramos testigos de la banda sonora de su caótica vida. Eran los únicos momentos en que aquel hombre severo y endurecido dejaba traslucir una pizca de vulnerabilidad. Solía cantar shabads sijs, poesía sufí, sus qawwalis favoritos. Mi padre amaba a los inconformistas espirituales y a los agitadores históricos. Así que, naturalmente, Farid, Nanak y Nusrat estaban siempre presentes en nuestra sala de estar. Hablaba de cartas de amor que jamás hubiéramos imaginado que pudiera escribir a nuestra madre. Recitaba largos soliloquios sobre revoluciones que le habían quitado los mejores años de su vida y sobre gobiernos que le habían arrebatado a sus mejores amigos. Y durante esos momentos en que sus palabras no podían expresar el peso de lo que había tenido que soportar, dejaba que El profeta, de Kahlil Gibran, hablara por él. 




			Entonces ni me imaginaba que esos relatos que compartía mi padre aquellas noches informarían un buen día mi escritura. En aquellos primeros días, aún no había ni soñado con la posibilidad de convertirme en poeta. Más bien rezaba para que mi padre dejara de hablar de Gibran y así pudiera seguir viendo la tele, actividad más adecuada para mi yo de siete años. 




			Pasaron los años y no hice caso de El profeta. Pero cuando algo está escrito, el universo conspira para que ocurra. Aquel libro se las arregló de algún modo para volver a mí. Fue un caluroso día de verano, y yo estaba en la biblioteca del barrio con mis hermanas. Ellas se fueron a ver las cintas de vídeo y yo me propuse dar una oportunidad a los audiolibros. Mientras iba hacia ellos tuve que pasar por un grupo de mesas y sillas dispuestas para la lectura y el estudio. Mi mirada se posó en algo que había sobre uno de los escritorios. Era un libro, solitario, abierto y boca bajo, como si alguien hubiera estado leyéndolo y hubiera tenido que salir de pronto. Se lo veía solo, y algo dentro de mí gravitó hacia esa soledad. Tuve una sensación de familiaridad sin ningún indicio de lo familiar. Lo cogí por donde lo había dejado su último lector, y leí: 




			 




			Tu alegría es tu dolor sin máscaras… 




			Hay quienes dicen: «La alegría es mayor que la tristeza», y  otros que afirman, «no, la tristeza es mucho mayor». 




			Pero yo os digo que son inseparables. Vienen juntas, y si alguna de las dos está sentada a tu mesa, es porque la otra duerme en tu cama. 




			 




			Esas han sido las palabras más fundamentales de mi vida. Recuerdo que algo cambió en mí al leerlas. Aquel día en la biblioteca, El profeta se convirtió en mi confidente y consejero. Porque no decía que la vida iba a ser fácil. Admitía que la vida es difícil. Pero el universo nos ha dotado de las herramientas necesarias para superar esas dificultades. Puede que mi padre no tuviera tan mal gusto al fin y al cabo. Desde ese día, he leído El profeta más veces de las que puedo contar. He tenido y he regalado decenas de ejemplares. Y siempre llevo uno en mi bolsa de viaje. 




			Creo que lo que trato de decir es: este libro me abrió el corazón de par en par. Y creo que hará lo mismo con el tuyo. 




			 




			No hay fórmula para escribir algo que acabe en las manos de diez millones de lectores. He tenido que pensar largo y tendido qué fue lo que inspiró El profeta a Kahlil. Creo que lo que lo llevó a escribirlo fue su inmensa experiencia vital. Fue un cristiano maronita nacido en el Líbano, pero a los diez años ya era un inmigrante en Estados Unidos. Era un artista multidimensional. Dibujaba, pintaba, se implicó intensamente en la labor activista y luchó por la reforma política del Líbano. Fluctuó entre muchos mundos, siempre aprendiendo y no dándose nunca por satisfecho. Tal vez esas experiencias se presentaron juntas para dotarlo de la visión global necesaria para crear una obra con la que pudieran identificarse personas de todas partes. 




			Tengo una amistad que siempre bromea diciendo que este libro es como una biblia para el Otro del siglo XX. Difundió esperanza a un mundo cínico que aún temblaba tras la devastación de la Primera Guerra Mundial, ofreciendo un modelo de romanticismo en una era de posguerra despojada de romance, y después se convirtió en una musa para los soñadores de la década de 1960. Década tras década, El profeta se reinventa para convertirse en lo que necesitan sus lectores. 




			Te preguntarás dónde reside su magia. Cómo, pasados casi cien años, sigue tan fresco y relevante como siempre. ¿Por qué lo he leído decenas de veces? Porque no parece una lectura. Parece que esté escuchando mi canción favorita. Sus versos fluyen como fluye la música. Gibran entrevera misticismo y espiritualidad en cada frase. Siento mezclarse los ritmos sufíes, las inflexiones cristianas y el folclore árabe como un grupo de viejos amigos perdidos hace tiempo. Él es el director, las palabras son su orquesta, y él hace que bailen desde la página para aterrizar dulcemente sobre tu vientre. 




			Como poeta inmigrante del sureste asiático que escribe en su segunda lengua, a menudo pienso en los mundos distintos que yo misma habito. No solo en cuanto a los temas sobre los que escribo, sino en cuanto a cómo escribo. Gibran ha sido el centro de gran parte de esa curiosidad. Me enamora que su estilo literario jamás se ajustara a una sola época o un solo lugar. Dadas sus raíces libanesas, no era enteramente estadounidense, y no era enteramente libanés porque pasó la mayor parte de su vida en Estados Unidos. Al leerlo, siento a Rumi en su melodía, del mismo modo que siento a los trascendentalistas de su herencia novoinglesa. Su poesía difiere mucho de los estilos tradicionales que han dominado la literatura árabe y occidental. Gibran fue un puente entre esos dos mundos, y dominó la intemporalidad y la universalidad. 




			El profeta me dio permiso para penetrar en mi espíritu aún virgen y mis experiencias inéditas para convertirlos en arte. El profeta, y el hombre que hay detrás de él, liberaron a la poeta que llevaba dentro. Y cuando esa poeta se liberó, empezó a explorar la belleza y el dolor de los sentimientos de su padre al echar mano sin temor de aquellas conversaciones de sobremesa que había tenido con él. 




			Hoy aún escribo al son de las canciones folclóricas punyabíes con las que crecí. Los shabads sij que cantaba. Mis letras sufíes y qawwalis favoritos. Empaparme de mi herencia, a horcajadas entre mis dos mundos, no solo cambia el tono de lo que escribo y cómo lo escribo, sino que hace que me sienta en casa. Y yo solo soy una de entre los incontables escritores que se sienten así. 




			Desde aquellos primeros días en aquella minúscula sala de estar de nuestro piso en el sótano, el señor Gibran ha pasado de ser alguien a quien rehuía a convertirse en mi aliado y mentor. 




			Este libro no es solo para amantes de la poesía. Es para cualquiera que se pregunte de qué va esto que llamamos vida. Si buscas algo que te acompañe en los momentos más dolorosos de la vida pero que también te ponga los pies en el suelo durante sus grandes alegrías, ahora mismo tienes la respuesta en tus manos. Los poemas de estas páginas se convertirán en tu medicina y también en tu mentor. Y según te vayas haciendo mayor, también lo harán contigo sus palabras. A medida que evoluciones, también lo hará El profeta, que será lo que necesites que sea cuando lo necesites, tornándose en ancla, en salvavidas y en un amigo. Es un camaleón. Es tanto la oruga como la mariposa. 




			Si estás aquí por primera vez: bienvenido; te envidio. 




			Si ya has estado antes a los pies de estas puertas: me alegra verte de vuelta, viejo amigo. 




			 




			RUPI KAUR 
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